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NOVEDADES Y PERSPECTIVAS DE LA ARQUEOLOGÍA VACCEA*

Fernando Romero Carnicero
Universidad de Valladolid

No teniendo muy claro por dónde empezar, todo hay que 
decirlo, he decidido hacerlo por el principio; algo a lo que 
me ha dado pie la lectura de un texto recién salido de la 
imprenta, de dos compañeros y amigos aquí presentes: 
Juan Francisco Blanco y Carlos Sanz. El mismo dice así: «Se 
puede decir que fue en 1959, con La región vaccea de Fe-
derico Wattenberg, cuando nacieron los estudios sobre el 
mundo vacceo» (Blanco y Sanz, 2016)  y si lo he elegido 
es porque no estoy del todo de acuerdo con él y porque, 
como veremos, creo que ello, stricto sensu, tuvo lugar años 
más tarde, algo más de treinta años después.  

Pero, como digo, empecemos por el principio. Fue, 
en efecto, a partir de la década de los sesenta del pasa-
do siglo cuando las cerámicas hechas a torno, cocidas en 
fuego oxidante y decoradas con pinturas, de Numancia y 
otros yacimientos contemporáneos de la segunda Edad 
del Hierro, empezaron a denominarse celtibéricas, nombre 

con el que, curiosamente y en fecha tan temprana como 
finales del siglo XIX, se había referido ya José Ramón Méli-
da (1883: 394) a las cerámicas que, desde los inicios de la 
siguiente centuria en adelante, con la publicación del se-
gundo volumen de los Essai de Pierre Paris (1904) ―y más 
concretamente a partir de 1910, cuando el mismo autor 
se refiere expresamente a las numantinas en el volumen 
primero de sus Promenades Archéologiques en Espagne 
(Paris, 1910: 245-249, lám. XLVIII)―, se llamaron ibéricas. 
Dichas cerámicas, como todos sabemos, terminaron por 
convertirse en las cerámicas celtibéricas por antonomasia y 
en el fósil guía director de un proceso de homogeneización 
cultural de la meseta Norte que, gradualmente y de este 
a oeste, coincidiendo con la fase de plenitud del Segundo 
Hierro y el nacimiento de los oppida, tiene lugar a lo largo 
de las últimas centurias a.C. y se conoce con el nombre de 
"celtiberización". 

* El presente texto reproduce, con algunas modificaciones puntuales, el presentado en las sesiones que, sobre «Novedades arqueológicas en cuatro 
ciudades vacceas» y con ocasión de la entrega de la 5.a edición de los Premios Vaccea, que otorga el Centro de Estudios Vacceos Federico Wattenberg de 
la Universidad de Valladolid, tuvieron lugar el día 27 de octubre de 2016, en el Aula Magna Lope de Rueda de la Facultad de Filosofía y Letras vallisole-
tana; como es lógico, eso sí, se han incorporado las pertinentes referencias bibliográficas. Al tiempo, quiero dejar constancia aquí de mi agradecimiento 
al profesor Sanz Mínguez, director del mencionado centro, por haberme confiado la ponencia inaugural del citado evento.



10

Y este punto de vista un tanto uniforme sobre cuan-
to ocurre durante la segunda Edad del Hierro en las tierras 
meseteñas, al margen del mundo ibérico, parte de la apor-
tación de Wattenberg, en 1959, al Primer Symposium de 
Prehistoria de la Península Ibérica, no en vano titulada «Los 
problemas de la cultura celtibérica» (Wattenberg, 1960), 
pues es particularmente evidente en relación con el sector 
central del valle del Duero, al entender el profesor valliso-
letano, siguiendo a Apiano (Iber., 51), que los vacceos eran 
la quinta nación de la Celtiberia. Y no menos significativo 
resultaba en este sentido, una vez más, el título con que vio 
la luz, ese mismo año, la tesis doctoral del autor: La región 
vaccea. Celtiberismo y romanización en la cuenca media 
del Duero (Wattenberg, 1959).

A partir de ahí surgiría algunos años más tarde una 
visión de la cultura celtibérica y del proceso celtiberizador, 
debida en primera instancia a Ricardo Martín (1985: 123-
131; y 1986-87: 78-83) y algo más tarde a él mismo y a 
Ángel Esparza (Martín y Esparza, 1992: 259-261, 273-274 
y 275-276). Según su perspectiva, por encima de los rasgos 
arqueológicos peculiares que parecen atisbarse, a comien-
zos de la segunda Edad del Hierro, preludiando la forma-
ción de los pueblos prerromanos, y concretamente el de 
los vacceos, termina por extenderse, en la plenitud de di-

cha fase, una fuerte homogeneización cultural, que llega a 
eclipsar tales atisbos; una perspectiva a la que sus propios 
autores se refieren como «fundamentalmente meseteña» 
y a la que por aquellos mismos años noventa otros cole-
gas, caso de Alfredo Jimeno y Marian Arlegui (1995: 98-
99), califican de «perspectiva ‘duriense’», basándose so-
bre todo, como insistiera Francisco Burillo (1993: 233-236; 
y 1995b: 515-516), en el carácter unitario de las cerámicas 
y las joyas. 

Y ocurría esto último, precisamente, en el III Simpo-
sio sobre los Celtíberos, dedicado al Poblamiento celtibé-
rico y celebrado en Daroca (Zaragoza) en 1991, aunque su 
publicación se dilatara hasta 1995. En efecto, en tal oca-
sión, en la que al igual que en otra anterior fueron invita-
dos a participar investigadores de territorios más amplios 
«que el estricto solar de los celtíberos históricos […] para 
conocer si hay alguna variación en el sistema de ocupación 
del territorio y en los patrones de asentamiento, dado que 
éste puede ser un parámetro determinante para conocer si 
existen distintas estructuras socioeconómicas, y si éstas co-
rresponden o no a las diferencias de carácter étnico que las 
fuentes escritas reflejan.» (Burillo, 1995a: 4), José David Sa-
cristán, Luis Carlos San Miguel, Joaquín Barrio y Jesús Celis 
(1995) defendieron una ponencia que todavía presentaba 
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un título revelador: «El poblamiento de época celtibérica 
en la cuenca media del Duero». Aun presentaron, además, 
los dos primeros sendas comunicaciones sobre sus particu-
lares puntos de vista al respecto (Sacristán, 1995; San Mi-
guel, 1995); en la suya, y en dos más que firma con otros 
compañeros, San Miguel apea el calificativo “celtibérico”, 
por más que antes hubiera sido utilizado exclusivamente 
en su acepción temporal, sustituyéndolo por el de “vacceo” 
para referirse a sus modelos de poblamiento y hábitats (San 
Miguel, Arranz y Gómez, 1995; Sierra y San Miguel, 1995).

Fue entonces, cuando, a raíz de aquello y como 
tantas veces hemos comentado, no sin cierta jocosidad, 
los vacceos fueron expulsados de la Celtiberia. Porque, 
como se encarga de remachar Burillo, a la vista de tales 
intervenciones, en sus «conclusiones y comentarios» en las 
Actas del mencionado evento: «Los resultados […] mues-
tran la rotunda diferencia existente entre los vacceos y los 
celtíberos, en algo tan importante como los patrones de 
asentamiento, reflejo de su distinta estructura socioeconó-
mica» (Burillo, 1995b: 515 y 527-528). La peculiaridad de 
los vacceos radica en la configuración de asentamientos de 
gran tamaño, muy distantes entre sí y sin intervisibilidad, 
cuyo origen se remonta a la Cultura del Soto en la primera 
Edad del Hierro; un proceso, en fin, que difícilmente podría 
vincularse al de celtiberización del territorio vacceo pues 
se produjo en éste último con anterioridad al celtibérico 
arévaco. 

Y, sin demérito de ninguna de las aportaciones 
precedentes, éste es a mi juicio el momento en el que 
realmente se inician los estudios sobre el mundo vacceo, 
cuando se asume que se va a abordar la arqueología de 
ese grupo étnico y no el de los vacceos celtiberizados o los 
celtíberos occidentales; algo que, no sin alguna reticencia, 
bien es verdad que cada vez más leve, parece haberse ido 
consiguiendo, como vamos a ver a continuación. 

Corría también la última década del pasado siglo 
cuando se daban los primeros pasos conducentes a des-
montar ese enfoque unitario y uniforme de la segunda 
Edad del Hierro en la meseta Norte, a rastrear e identificar 
los rasgos materiales de los vacceos y a tratar de definir 
su cultura. Un primer hito en dicho sentido lo constituye 
el volumen  Arqueología vaccea. Estudios sobre el mundo 
prerromano en la cuenca media del Duero, publicado en 

1993 por la Junta de Castilla y León y editado por mí mismo, 
junto con Carlos Sanz y Zoa Escudero (Romero, Sanz y Escu-
dero, 1993a). Una de las contribuciones mas interesantes 
de dicha obra, en la que se reunían trabajos debidos a una 
veintena de autores, fue, como señalábamos sus editores 
en la introducción a la misma, procurar ampliar los hori-
zontes para el estudio y comprensión de ese personalísimo 
pueblo de los albores mismos de la historia meseteña que 
era el vacceo; en definitiva, y como reza el mismo título de 
esa introducción, ofrecer «una visión renovada de la ar-
queología vaccea» (Romero, Sanz y Escudero, 1993b).  

Es así cómo, tras el análisis del poblamiento a par-
tir de las prospecciones o la fotografía aérea, las largas 
secuencias estratigráficas de Benavente, Simancas, Me-
dina del Campo y Cuéllar, si bien es cierto que referidas 
fundamentalmente al mundo del Soto, permiten advertir 
también cómo se desarrolló el tránsito a la segunda Edad 
del Hierro, un tema de candente controversia en aquel mo-
mento, al que nos acercaban las cerámicas a peine de Oli-
vares de Duero y que se seguía a través del yacimiento de 
Matapozuelos. Los asentamientos vacceos de Coca, Mon-
tealegre de Campos, Melgar de Abajo y Padilla de Duero 
nos acercaron, sobre todo, a la arquitectura doméstica y 
en el caso del último de ellos a comprender la diversidad 
funcional de los diferente espacios que integran un oppi-
dum: el poblado propiamente dicho, su barrio artesanal y 
su cementerio con el ustrinum correspondiente. El estudio 
de los tesoros recuperados en la antigua Pintia completaba 
esta prístina mirada al mundo de los vacceos que, aunque 
en buena medida arqueográfica y tradicional, aportaba una 
importante y novedosa documentación.

Dos años después, en 1995, con Germán Delibes, 
Fernando Romero y Arturo Morales como editores, la Junta 
de Castilla y León publicaba Arqueología y medio ambien-
te. El primer milenio a.C. en el Duero Medio, un volumen, 
concebido en muy buena medida como complemento del 
anterior y en el que casi una veintena de trabajos habían 
requerido la estrecha colaboración de otros tantos inves-
tigadores, especialistas de muy diversas disciplinas, dado 
que lo que se pretendía era la reconstrucción del paisaje 
del valle medio del Duero durante el primer milenio a.C. 
y de los posibles recursos susceptibles de explotación en 
dicha época (Delibes, Romero y Morales, 1995).
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A un análisis geográfico del medio físico sigue una 
amplia panorámica de la Edad del Hierro en el Duero Me-
dio, que supuso una visión totalmente nueva respecto de 
aquella que, diez años antes y con cierto carácter divulga-
dor, viera la luz en la Historia de Castilla y León (Romero, 
1985; Martín, 1985). Unas «consideraciones finales», asu-
midas y firmadas por la mayor parte de los autores, con las 
que se entiende que cuanto queda dicho no es ni mucho 
menos definitivo, al tiempo que constituyen una invitación 
a nuevas aportaciones, cierran el volumen comentado. En-
tre una y otras se desgranan una serie de estudios de docu-
mentación arqueológica y medioambiental.

Se vuelve nuevamente sobre los yacimientos de 
Montealegre de Campos, Medina del Campo, Melgar de 
Abajo y Padilla de Duero y se añaden a ellos los de Valo-
ria la Buena y El Soto de Medinilla, y, en este último caso, 
tanto sobre el asentamiento vacceo como sobre el llamado 
“céltico”. Les siguen los estudios palinológicos, carpológi-
cos, antracológicos y arqueozoológicos de las muestras re-
cuperadas en esos y otros yacimientos.

El siguiente hito importante habría de esperar tres 
lustros y lo constituyó la conmemoración del cincuenta 
aniversario de la publicación de La región vaccea de Federico 
Wattenberg, pero creo necesario y justo hacer una referencia, 
antes de dar paso al nuevo milenio, a un texto breve pero 
muy significativo. Me refiero al capítulo sexto de Los 
Vacceos: cultura y ritos funerarios de un pueblo prerromano 
del valle medio del Duero, la tesis doctoral de Carlos Sanz 
sobre la necrópolis de Las Ruedas de Pintia, puesto que 
en el mismo se recogen las consideraciones finales con 
un sugestivo subtítulo: «Hacia una definición de la cultura 

vaccea» (Sanz Mínguez, 1997: 505-512). Se reivindica aquí 
la más que probable paternidad vaccea de las cerámicas 
decoradas con peine impreso y de los puñales de tipo Monte 
Bernorio, que se erigirían así en elementos característicos 
de la identidad cultural vaccea en los momentos previos a 
la celtiberización, proceso este último que, de la mano de 
las cerámicas torneadas, habría supuesto, como hemos 
tenido ocasión de comentar, una fuerte homogeneización 
cultural del ámbito meseteño. Al tiempo se manifiestan las 
reticencias a considerar al territorio vacceo “cogotizado” 
primero y “celtiberizado” después y, sin negar la deuda 
cultural que los vacceos pudieran tener respecto de vettones 
y arévacos, se ponen de manifiesto las no menos intensas 
relaciones mantenidas con turmogos y autrigones. La lectura 
alternativa que algunos investigadores proponen para el 
texto de Apiano (Iber., 51), por la que en vez de considerar a 
los vacceos «otro pueblo de los celtíberos», se los tiene por 
«otro pueblo distinto de los celtíberos» (Sopeña y Ramón, 
2006), el que se trate de gentes ágrafas o el que no acuñaran 
moneda son, por otro lado, elementos que hablarían a favor 
de una celtiberización superficial. Y abundarían finalmente 
a favor de la personalidad vaccea la comentada singularidad 
de los patrones de asentamiento o la concentración en 
el Duero Medio de la llamada orfebrería celtibérica, de 
determinadas formas y decoraciones de cerámica pintada y 

Vacceos constreñidos por la historiografía (Sanz, 2010).
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de ciertas cerámicas singulares, coincidiendo con la plenitud 
de la segunda Edad del Hierro. Todo ello lleva finalmente a 
Carlos Sanz a defender la existencia en el valle medio del 
Duero de un área cultural vaccea, desde los inicios mismos 
de la segunda Edad del Hierro y hasta la romanización; de 
una identidad vaccea, altamente creativa y dinámica, que 
permitió a Diodoro de Sicilia (Bib. Hist. V, 34, 3), siguiendo 
a Posidonio, tener a los vacceos como el pueblo más culto 
entre los vecinos de los celtíberos.

Llegamos así al nuevo siglo, al año 2009, en que se 
cumplían, como queda dicho, cincuenta años de la publi-
cación de La región vaccea; con tal motivo el Centro de Es-
tudios Vacceos de la Universidad de Valladolid, que lleva el 
nombre de su autor, Federico Wattenberg, organizó unas 
Jornadas Científicas que reunieron de nuevo a un elenco de 
especialistas en torno a los vacceos; un año más tarde sus 
aportaciones veían la luz en De la región vaccea a la arqueo-
logía vaccea, un volumen editado por Carlos Sanz y quien 
esto escribe (Romero y Sanz, 2010). Su título pretendía ser, 
como señalábamos en la pertinente introducción, un nexo 
entre la obra de Wattenberg y las perspectivas actuales de 
la investigación, tarea futura que él ya entrevió al apuntar, 
en el prólogo de La región vaccea, las posibilidades que 
ofrecía el estudio de los materiales arqueológicos.  

Cuanto queda recogido en las páginas del volumen 
que ahora comentamos permite aseverar que en la actua-
lidad puede hablarse con toda propiedad de una “arqueo-
logía vaccea” y, por ende, contemplar también como pro-
piamente vacceos ciertos rasgos culturales y muchos de los 
elementos materiales de la segunda Edad del Hierro de la 
cuenca media del Duero. A algunos de estos últimos ya nos 
hemos referido con anterioridad y cabe sumar a ellos aho-
ra: su rica y variada cerámica a torno, así como sus peculia-
res decoraciones, la vajilla específica destinada al consumo 
del vino en los banquetes, las réplicas en barro de algunas 
joyas ya conocidas en plata y oro, armas de reciente iden-
tificación como el puñal de filos curvos, las variadas repre-
sentaciones zoomorfas en perspectiva cenital que tuvimos 
en inicio por arévaco-vacceas, así como otras imágenes 
que ilustran el imaginario vacceo. 

No podemos olvidar en este rápido recorrido el importante 
papel desempeñado en el desarrollo y en el estudio de la 
arqueología vaccea por parte del Centro de Estudios Vac-
ceos Federico Wattenberg de la Universidad de Valladolid, 
creado en 2001 por Carlos Sanz. Entre las muchas y muy 
variadas actividades que viene abordando el Centro voy a 
referirme particularmente a su labor editorial y, más con-
cretamente, a la publicación de Vaccea Anuario, por enten-
der que refleja tanto la investigación como la divulgación 
llevada a cabo desde el mismo, al tiempo que se ha con-
vertido en heraldo de cuantas novedades, de la índole que 
fuere, se refieren al mundo vacceo.

Y, como no podía ser de otra manera, Vaccea Anua-
rio da cumplida cuenta cada año, en primer lugar, de los 
resultados de las excavaciones que lleva a cabo el Centro, 
bajo la dirección de Carlos Sanz, en el que es su buque in-
signia: el complejo arqueológico de Padilla de Duero/Pe-
ñafiel en Valladolid, donde se ubicó la Pintia vaccea. Dos 
de sus secciones fijas («Nuestros ancestros» y «Ciudades 
vacceas») han visto desfilar a lo largo de los años desde, 
obviamente, los vacceos a los célticos de la Beturia, sin 
olvidar, como es lógico, a celtíberos o vettones, en el pri-
mer caso y siempre de la mano de primeros especialistas 
en cada ocasión; en el segundo, se han comentado, ade-
más de Cauca o Intercatia, de las que se hablará más tarde 
en esta jornada, de las que subyacen bajo las localidades 
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actuales de Roa de Duero en Burgos, Cuéllar en Segovia, 
Tiedra en Valladolid o Vertavillo en Palencia. En los últimos 
años una nueva sección, «Producciones vacceas», ha aco-
gido las diversas modalidades cerámicas y la metalistería 
en sus diferentes funcionalidades: adorno, armamento y 
utensilios. En sus páginas se han dado a conocer numero-
sas piezas de muy distinta índole, pero siempre valiosas por 
su interés histórico y cultural, y en su «Noticiario» han teni-
do cabida cuantos eventos y actividades mereciera la pena 
reseñar, ya tuvieran relación con el Centro de Estudios 
Vacceos ―caso de los programas docentes que se llevan a 
cabo en Pintia, las exposiciones, los cursos y conferencias 
impartidos, los congresos celebrados, así, como la reseña 
de las sucesivas concesiones de los Premios Vaccea― o se 
debieran a la actividad de otros compañeros y amigos; así 
Vaccea Anuario se hizo eco, entre otros, de los trabajos en 
el poblado soteño de La Mota de Medina del Campo, de 
las prospecciones geofísicas en La Ciudad de Paredes de 
Nava, de las excavaciones en Montealegre de Campos o del 
descubrimiento de la muralla de Coca. Y ello sin olvidar la 
consabida colaboración humorística de Sansón.

Todo esto me lleva a comentar a renglón seguido 
un estudio bibliométrico que con el título de «Los vacceos 
sobre el papel» han publicado Juan Francisco Blanco y Car-
los Sanz (2016), al que ya me referí al inicio de mi exposi-
ción. Según señalan en su trabajo, desde el año 1970 hasta 
2015, prácticamente el mismo tiempo al que me he venido 

refiriendo a lo largo de mi intervención, se han publicado 
nada menos que cuatrocientos veintiún trabajos sobre los 
vacceos, siendo la década de los años noventa del pasado 
siglo la más prolífica, con ciento cuarenta y cuatro, y man-

Producción científica sobre los vacceos entre 1970 y 2015 
(Blanco y Sanz, 2016).
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teniéndose con mucha dignidad y de manera sostenida las 
dos siguientes con noventa y nueve y noventa y ocho apor-
taciones, respectivamente. Si nos atenemos a la temática, 
la economía es la que destaca muy encima de cualquier 
otra, lo que es explicable porque en ella se incluyen las di-
ferentes actividades artesanales y, dentro de éstas últimas, 
es la cerámica la que capitaliza la mayor parte de las apor-
taciones; le siguen los trabajos dedicados al poblamiento, 
donde destacan los relativos al poblado de Las Quintanas 
de Pintia seguidos bastante de cerca por los que se refieren 
a Cauca, y, muy por debajo, aunque claramente por encima 
del resto, los que versan sobre el mundo funerario; a resal-
tar en este último caso, que en su mayor parte los estudios 
se refieren a la necrópolis de Las Ruedas de Pintia.

El desequilibrio advertido a favor de Pintia afecta 
también a otros campos, lo cual no es de extrañar si tene-
mos en cuenta, por un lado, el ritmo de las intervenciones 
en dicho complejo arqueológico y, por otro, que, como aca-
bamos de ver, éstas tienen en Vaccea Anuario, sobre todo, 
su propio órgano de expresión. Ahora bien, éste no es el 
único desequilibrio apreciable en la bibliografía generada 
en torno a los vacceos pues, como advierten también los 
autores del trabajo que comento, se dan otros entre los 
que destacaré el hecho, nada despreciable, de que la ma-
yor parte de la información con que contamos se refiera 
al sector oriental de la región vaccea, aquel precisamente 
que estuvo más en contacto con celtíberos y vettones, mu-

cho mejor conocidos desde antiguo, y que, precisamente 
por ello, fueron, como veíamos en un principio, punto de 
referencia obligado a la hora de contextualizar cultural y 
cronológicamente esa arqueología del Segundo Hierro a la 
que durante tanto tiempo se ha venido calificando de celti-
bérica y hoy reivindicamos como vaccea.

Y llegamos así a esta Jornada que, con motivo de la 5.a 

edición de los Premios Vaccea, instaurados también por el 
Centro de Estudios Vacceos vallisoletano, nos convoca para 
hablar de «Novedades arqueológicas en cuatro ciudades 
vacceas». Dichas ciudades no son otras que Cauca, Pintia, 
Dessobriga e Intercatia y habrán de ser los investigadores 
que vienen ocupándose de su estudio quienes, en sucesi-
vas intervenciones, nos darán debida cuenta, por un lado, 
del estado actual de nuestro conocimiento acerca de cada 
una de ellas y nos ofrecerán, por otro, un avance de los 
resultados de los trabajos más recientes llevados a cabo en 
las mismas. 

* * *

Cauca, la Coca segoviana actual, es una ciudad que ilustra a 
la perfección algo que quienes nos dedicamos al estudio de 
la Edad del Hierro regional no dudamos en reconocer desde 
hace ya algún tiempo: la etnogénesis de los vacceos en el 
mundo del Soto del Primer Hierro. Nacida como una peque-
ña aldea allá por el siglo VIII a.C., alcanzó un cierto desarrollo 
entre los siglos VI y V a.C., cuando ocupa una superficie de 
en torno a dos hectáreas, y es ya un importante oppidum 
vacceo en el siglo III a.C., momento en el que supera las vein-
ticinco hectáreas de extensión. 

El poblado soteño debió de contar con unos tres-
cientos habitantes que, distribuidos por el entorno de Los 
Azafranales, ocuparían viviendas de planta circular sobre 
todo, construidas con adobes y tapial, con suelos de tierra 
prensada y hogar central; todo hace pensar que se trataba 
de un grupo bastante igualitario, aunque ciertos hallazgos, 
lamentablemente descontextualizados, caso de algunas 
cerámicas a torno, las fíbulas de doble resorte y el conoci-
do jarro de bronce, de procedencia meridional todos ellos, 
permiten sospechar la existencia de una élite, siquiera inci-
piente, abierta al comercio con las poblaciones del sureste 

Las investigaciones sobre los vacceos en los diferentes temas de estudio 
(Blanco y Sanz, 2016)
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peninsular. Paralelamente, salvando el curso del Eresma y 
en el cerro Cuesta del Mercado, encontramos otro poblado 
de menor envergadura, pues apenas ocupa media hectárea.

A partir del 400 a.C. aproximadamente una serie de 
innovaciones tecnológicas, que por lo general definen a la 
segunda Edad del Hierro, van prefigurando la Cauca vaccea 
que, poco después, en el siglo III a.C., tras un considera-

ble aumento demográfico y urbanístico, se nos muestra en 
todo su esplendor como una de las más importantes ciu-
dades vacceas. El caserío, con viviendas de planta cuadran-
gular ahora, agrupadas en manzanas y ordenadas en torno 
a las calles, quedó protegido por una potente muralla, de 
seis metros de anchura y al menos siete de altura, que ce-
rraba el flanco más desprotegido del espigón fluvial que, 

La investigación sobre los dieciocho núcleos de población vacceos más destacados, al margen de las necrópolis (Blanco y Sanz, 2016).
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entre el Eresma y el Voltoya, ocupaba el asentamiento. El 
ordenamiento urbano y la erección de tamaña obra defen-
siva son indicio de cómo la sociedad fue jerarquizándose, 
pues no de otra manera puede explicarse la acometida de 
tales empresas, y sería asimismo la clase social dirigente, 
la élite que regía los destinos de la comunidad, la que, sin 
olvidar sus relaciones con las gentes el mediodía peninsu-
lar, abriría sus mercados a los vecinos del éste, los celtí-
beros, como ponen de manifiesto no pocos elementos de 
dicha procedencia. Sin prisa pero sin pausa, y no sin cierta 
resistencia, se fueron haciendo notar en la ciudad nuevas 
transformaciones, vinculadas ahora al proceso de romani-
zación; poco a poco la Cauca vaccea fue diluyéndose en la 
ciudad romana, calificativo que debemos aplicarle a partir 
de mediados del siglo I d.C. 

Buen conocedor de la Cauca antigua y de su ulterior 
desarrollo, que alcanza hasta hoy mismo, pues no en vano le 
ha dedicado numerosas publicaciones, Juan Francisco Blan-
co (1994, 2009 y 2010) nos habla aquí fundamentalmente 
de la ciudad vaccea y del descubrimiento reciente de la cita-
da obra defensiva, que, erigida a finales del siglo IV, o mejor 
a inicios del III a.C., se conserva actualmente en poco menos 
de un kilómetro de longitud (Blanco, 2014a, 2015a y 2015b).

La reciente intervención de este mismo año en di-
cha obra defensiva ―una primera noticia sobre el particu-
lar en Blanco, 2017―, por parte de Arturo Balado y Javier 
Quintana, ilustra las características de tan novedoso hallaz-
go y de cómo se alzó sobre ella la cerca caucense erigida en 
el siglo XII d.C.  

Si, como acabamos de comentar, la información de que 
disponemos sobre Cauca procede, puede decirse que en 
exclusiva, de sus obras defensivas y ambientes domésticos, 
cabe señalar ahora, por lo que se refiere al oppidum de Pin-
tia (Padilla de Duero/Peñafiel, Valladolid) (Sanz y Romero, 
2005), que ocurre prácticamente todo lo contrario, pues, 
aun no siendo poca la documentación ofrecida por el po-
blado de Las Quintanas, tanto por lo que se refiere al hábi-
tat (Centeno et alii, 2003; Sanz et alii, 2003a; Sanz y Rome-
ro, 2007) como a su sistema defensivo (Sanz et alii, 2011 
y 2014), el grueso de la misma procede de Las Ruedas, su 
necrópolis, donde se han exhumado en torno a trescientas 
tumbas (Sanz, 2010: 200-227), sesenta y seis de las cuales 
fueron publicada a finales del pasado siglo (Sanz, 1997).

Los trabajos que, a lo largo de los últimos años, vie-
ne desarrollando Carlos Sanz en la necrópolis vacceo-ro-

Poblado de Cauca (Blanco, 2010). Muralla de Cauca (Blanco, 2015).
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mana de Las Ruedas, con vistas a hacerla más compren-
sible al visitante, recreando el paisaje del cementerio y 
convirtiéndolo en un lugar de memoria, han llegado a su 
fin, de ahí que su intervención esté orientada a presentar-
nos la novedad que significa la culminación de tal empre-
sa de recreación y la posibilidad, mediante una aplicación 
app, de realizar la visita sin necesidad de guía.

Este nuevo recurso permite recorrer el cementerio 
deteniéndose en dieciocho hitos, a lo largo de los cuales el 
visitante ira familiarizándose con el ayer y el hoy del mis-
mo. En efecto, a medida que discurre el paseo, aunque no 
necesariamente en este orden, nos vamos enterando de 
cómo a lo largo de unos seiscientos años ―siglos IV a.C. 
al II d.C.― las cerca de seis hectáreas de extensión de la 
necrópolis se fueron ocupando progresivamente, lo que 
determinó una secuencia estratigráfica horizontal; de cuál 
era el ritual normativo que se llevaba a cabo con los difun-
tos; de cómo se depositaban sus restos en la tumba y de 
qué objetos y viáticos se acompañaban; de las estelas que 
marcaban la ubicación de las sepulturas; de que, frente a 
la habitual cremación de los cadáveres, el ritual expositorio 
quedaba reservado a los guerreros caídos en combate, cu-
yas almas era transportadas directamente a los cielos por 
las aves psicopompas, o de cómo las estelas anepígrafas se 
vieron sustituidas con la romanización por otras, de cabe-
cera discoidea y gran tamaño, en las que se hacían cons-

tar, en caracteres latinos, los datos de los fallecidos. Junto 
a todo ello, el itinerario nos acerca también al hecho de 
que, presidido por la idea de recuperar el carácter sacro del 
lugar, se haya erigido un columbario al cual se piensa de-
volver, una vez debidamente estudiados, los restos óseos 
humanos recogidos en las excavaciones; es más, con el fin 
de perpetuar su función funeraria, algunos amigos y cola-
boradores del Proyecto Pintia han decidido que sus restos 
cremados o parte de ellos descansen también en Las Rue-
das. Viene a culminar el paseo el monumento erigido en 
memoria de Federico Wattenberg con ocasión del cincuen-
ta aniversario de la publicación de La región vaccea. 

 Seguidamente, Carlos Sanz y José Carlos Coria, nos 
presentan una tumba exhumada en dicho cementerio du-
rante la campaña de 2007, en un sector que, de tener en 
cuenta la estratigrafía horizontal de la necrópolis, estuvo 
activo entre los siglos II-I a.C. Se trata de la 144, una sepul-
tura de la que apenas si contamos con un par de noticias 
(Romero y Sanz, 2009: 84; Sanz, 2010: 225, fig. 26) y a la 
que cabe calificar de excepcional, tanto por la riqueza de su 
ajuar como por la singularidad de algunos de los elementos 
que lo integran. En efecto, constituyen el ajuar un total de 
veintisiete objetos acompañados de restos óseos de dos 
lagomorfos, un bóvido, un suido y un cánido; entre los pri-
meros se cuentan quince vasos cerámicos, un broche de 
cinturón de bronce y algunos objetos de hierro relaciona-

Necrópolis de Las Ruedas de Pintia (Sanz, 2010). Tumba 144, necrópolis de Las Ruedas de Pintia (Sanz, 2010).
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dos con el banquete ―tales como un cazo, una parrilla y un 
cuchillo―, además de unas tijeras, una aguja de coser y un 
punzón; y, por último, más de un centenar de cuentas de 
collar de pasta vítrea azul, entre las que hay que destacar 
una de mayor tamaño, policromada y con dos caras huma-
nas. Ante la imposibilidad de determinar, tras el pertinente 
análisis antropológico, el sexo del individuo enterrado en 
la tumba, pero teniendo en cuenta el análisis pormenori-
zado del ajuar y las ofrendas en ella depositados, así como 
la palmaria ausencia de armas entre ellos, se insiste de 
nuevo en su carácter muy probablemente femenino. Nos 
encontraríamos, por tanto, ante la sepultura de una mujer 
cuyo abultado ajuar, en el que se incluyen además piezas 
foráneas ―el broche de cinturón ibérico― y hasta excep-
cionales ―caso de los abalorios de origen mediterráneo―, 
presume su alto rango social y, como ya se hubiera seña-
lado con anterioridad, la posibilidad de que se tratara de 
una “princesa” ibérica que hubiera casado en Pintia, para 
sellar determinadas alianzas, y se hiciera acompañar en su 
último viaje de algunos objetos que en su día pudieron ser 
parte de su dote.

El yacimiento situado entre la localidad palentina de 
Osorno y la burgalesa de Melgar de Fernamental, vie-
ne siendo identificado con Dessobriga, la que fuera im-
portante mansio de la vía XXXII Ab Asturica Tarracone, 

como recoge el Itinerario de Antonino, y de la XXXIV Ab 
Asturica Burdigalam, aunque no mencionada en este caso. 
Con anterioridad, se asentó en el lugar un oppidum vac-
ceo y aún antes un poblado de la Cultura del Soto durante 
el Primer Hierro. Si bien es cierto que tenemos constancia 
de los diferentes momentos de la vida del asentamiento, 
no lo es menos que ello ha venido de la mano de breves 
noticias aparecidas en publicaciones diversas, razón por la 
cual puede decirse que, hoy por hoy, la ocupación mejor 
conocida es, merced a la intervención arqueológica lle-
vada a cabo en el yacimiento, en 2001, con ocasión de la 
construcción de la autovía de León a Burgos, la correspon-
diente a la primera Edad del Hierro (Misiego et alii, 2003). 
Una situación que, por fortuna, ha venido a enmendar el 
Proyecto Dessobriga al frente del cual se encuentra la his-
toriadora francesa de la Universidad de Saboya Margarita 
Torrione; bajo su dirección se han acometido, en primer 
lugar, una campaña de prospección geofísica, que permitió 
delimitar la zona arqueológica, y otra de fotografía aérea, 
a las que siguieron dos más de excavaciones en las que se 
identificaron restos de las tres fases de ocupación mencio-
nadas, fijándose la vida del lugar entre los siglos VI/V a.C. 
y II d.C. Las importantes obras defensivas acometidas en 
Dessobriga se explican por el significativo papel que debió 
jugar durante las Guerras Cántabras y su privilegiada y es-
tratégica situación, en el cruce de importantes vías de co-

Fotografía aérea de Dessobriga (F. Didierjean). Excavación en Dessobriga (fotografía de M. Torrione).
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municación, justificarían su conversión en mansio durante 
la pacificación posterior del territorio.

Esperanza Martín habrá de ocuparse seguidamen-
te de la intervención llevada a cabo en Dessobriga en este 
mismo año y que se ha centrado en la zona de hábitat si-
tuada en el sector central de la meseta superior del asen-
tamiento y en los terrenos de las laderas septentrionales 
donde se sitúa la necrópolis y se identifican zonas rituales. 
En la zona más alta se han localizado tres estructuras, de 
planta cuadrada y con apenas tres metros de lado, que, 
construidas con tierra y adobes, pudieran haber tenido 
carácter doméstico, estando cubierta una de ellas por una 
amplia calle empedrada; dichas habitaciones se abren a un 
espacio en el que se han documentado diversas estructu-
ras vinculadas a tareas domésticas y de producción, caso 
de un hogar de planta cuadrangular y dos áreas más de 
combustión; todo ello se fecha en Época Augustea. En la 
ladera noroccidental han quedado al descubierto una quin-
cena de hoyos hemisféricos de escasa profundidad, exca-
vados en el sustrato geológico y sellados por cantos de río, 
en cuyo interior se han documentado materiales diversos 
correspondientes a la Edad del Hierro, que han sido iden-
tificados con tumbas. Por último, una serie de cubetas de 
cremación, de forma ovoide y escasa profundidad, en cuyo 
interior aparecían fragmentos de cerámica romana, alguna 
pieza metálica y huesos de fauna, se localizaron a escasos 
cincuenta metros de la primera de las zonas citadas en lo 

que se considera pudiera ser un espacio ritual liminar de 
ofrendas en el acceso al interior del poblado en época ro-
mana; bajo el mismo pareció una edificación de adobes, 
tierra y madera de época vaccea.

Francisco Javier Abarquero, Francisco Javier Pérez y Jaime 
Gutiérrez vienen trabajando desde hace algunos años en 
el yacimiento palentino, conocido desde la segunda mitad 
del siglo XIX, que algunos estudiosos identifican con la ciu-
dad vacceo romana de Intercatia: La Ciudad de Paredes de 
Nava (Palencia). Tras reunir la documentación y las publi-
caciones dispersas sobre el yacimiento y estudiar los ma-
teriales arqueológicos del mismo conservados en el Museo 
de Palencia (Abarquero y Pérez, 2010; Pérez y Abarquero, 
2010; Gutiérrez, Abarquero y Pérez, 2016), los trabajos que 
vienen llevando a cabo en La Ciudad, desde finales de la 
pasada década, se centraron en un principio en el levanta-
miento topográfico y las prospecciones aérea y superficial. 
En el caso de ésta última, y además del reconocimiento del 
terreno, merece destacarse el empleo de métodos geofísi-
cos mediante magnetometría de cesio, a partir de lo cual se 
ha podido desvelar, por un lado, un impresionante y com-
plejo sistema defensivo de época prerromana, consistente 
en dos líneas de muros y fosos, curvas, en parte paralelas 
y separadas entre sí por entre cincuenta y ciento treinta 
metros, que cierran sendos recintos amesetados sobre el 
borde del páramo, y, por otro, cómo una serie de viales 

Panorámica de La Ciudad de Paredes de Nava, desde el suroeste (fotografía Abarquero, Gutiérrez y Pérez).
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de diferente envergadura y de edificios distribuidos por el 
interior informan sobre la trama urbana del asentamiento 
(Abarquero y Pérez, 2015). De todo ello se desprende que 
La Ciudad, cuya superficie llegó a alcanzar casi cincuenta y 
cinco hectáreas, tuvo una larga vida que, desde la primera 
Edad del Hierro hasta época romana, se prolongó a lo largo 
de prácticamente un milenio, entre los siglos VI/V a.C.  y 
IV/V d.C.

Dichos trabajos iniciales se han visto seguidos en los 
últimos años de dos campañas de excavaciones centradas 
en el sistema defensivo del recinto interior, cuyo desarro-
llo, a lo largo de mil cien metros, se ve interrumpido en 
cuatro ocasiones por la presencia de amplias puertas y aún 
en otros dos más por la de sendas poternas, y cuya anchura 
alcanza los cuarenta metros. Una larga trinchera, perpendi-
cular a dicho cerco, ha permitido verificar la existencia de 
una muralla de tierra muy compactada y arrasada en bue-
na medida, de entre cuatro y cinco metros de anchura; de-

lante mismo de ella se abre el foso que, con una anchura de 
treinta metros, alcanza un mínimo de tres de profundidad. 
Por su parte, la excavación del foso ha puesto en evidencia 
la existencia de un hoyo en el fondo del mismo, cuyo relle-
no parece haber tenido lugar en dos momentos distintos, 
aunque próximos, y cuyo contenido cabe relacionar con los 
rituales que acompañaron la clausura del sistema defensi-
vo. El primero de dichos momentos, al que corresponden 
algunas cerámicas a mano y a torno, la empuñadura de 
un pugio, así como abundantes restos óseos de animales 
domésticos y varias astas de bóvido, puede fecharse a fi-
nales del siglo I a.C.; la presencia entre otras cerámicas de 
un fragmento de terra sigillata sudgálica, a las que acom-
pañan en esta ocasión los restos de un caballo, obligan a 
situar el segundo momento en los inicios del siglo I d.C.; 
con todo, aún debió de pasar bastante tiempo hasta que se 
podujo la colmatación total del foso y su amortización de-
finitiva, algo que pudo esperar al siglo II e incluso al III d.C. 

Cúmpleme finalmente dedicar algún espacio, por breve 
que sea, a formular cuáles son las perspectivas de futuro 
que se abren a la arqueología vaccea. 

Paralelamente al trabajo que ha supuesto, tal y 
como he tenido ocasión de desarrollar a lo largo de mi 
intervención, el conseguir que los vacceos, y por ende la 
arqueología vaccea, ocupen el lugar que les corresponde 
en la Edad del Hierro meseteña y de la península Ibérica, la 
secuencia de ésta se ha visto liberada del ruido que, como 
tuve la oportunidad de escribir en otra ocasión, la había 
convertido en un «endiablado galimatías» (Romero, Sanz 
y Álvarez-Sanchís, 2008: 650). Ello nos permite hoy afron-
tar con mayor sosiego la labor de llenar de contenido las 
grandes fases establecidas y, por lo que a mí respecta, me 
interesaría particularmente por los momentos de tránsito; 
es decir, por intentar indagar en cómo tiene lugar el naci-
miento de los oppida a partir de los poblados soteños y 
la aparición de las necrópolis o cómo puede percibirse el 
proceso inicial de la romanización y cómo tuvo lugar la in-
teracción de las comunidades indígenas con los romanos. 

No hay que desistir, sino más bien todo lo contrario, 
en el estudio y publicación de los materiales y convendría no 
sólo ir dando a conocer las novedades en este campo, sino 
repasar y revisar cuanto queda pendiente, en este sentido, 

Paredes de Nava, magnetograma realizado por H. Becker.
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en los almacenes de nuestros museos. Una tarea a todas 
luces ingrata en ocasiones pero que puede servir de punto 
de arranque en la investigación para muchos de nuestros 
alumnos, ahora que se ven obligados a realizar trabajos de 
fin de grado o de máster. Y otro tanto cabría añadir en re-
lación con muchas de las intervenciones llevadas a cabo a 
lo largo de los últimos años y de las que, en el mejor de los 
casos, apenas si sabemos otra cosa que su mera existen-
cia. Acometer tamaña faena no es empresa fácil, pero con 
un poco de buena voluntad podría salir adelante, al tiempo 
que favorecería una relación más fluida entre los diferentes 
agentes de la arqueología: la administración autonómica, 
los museos arqueológicos provinciales, las universidades y 
las empresas de arqueología (Ruiz, 2016: 60).

No sé hasta qué punto es necesario abrir nuevos 
frentes en las tareas de campo. Es posible que las de pros-
pección, al menos las orientadas a la búsqueda de nuevos 
yacimientos, puedan esperar. En cuanto a las excavaciones, 
habría que pensárselo mucho antes de abrir nuevos fren-
tes, y quizá no estaría de más cerrar algunos de los abier-
tos, pues no hay que olvidar que, en el caso de los vacceos, 
nos enfrentamos a poblados y necrópolis de grandes ex-
tensiones, inabarcables para un solo arqueólogo y una sola 
vida. Y testimonio elocuente de ello son, como es bien sabi-
do y queda patente en estas mismas páginas una vez más, 
las décadas de intenso trabajo que Juan Francisco Blanco y 
Carlos Sanz vienen dedicando, respectivamente, a Cauca y 
la Zona Arqueológica Pintia.       

En relación con esto último, hay que seguir insis-
tiendo no ya en la conveniencia sino en la necesidad de 
llevar a cabo la recogida de todo tipo de muestras para 
su posterior análisis con vistas a efectuar los estudios pa-
leoambientales o de paleoeconomía; y otro tanto cabe 
decir en relación con los cementerios y la posibilidad de 
estudiar los restos humanos o los de los animales que les 
fueron ofrecidos como viático para su viaje al Más Allá. En 
este sentido, se han mostrado bien elocuentes los análisis 
de residuos llevados a cabo sobre vasijas de la necrópo-
lis de Las Ruedas y el poblado de Las Quintanas de Pintia 
(Sanz et alii, 2003b y 2010), a partir de los cuales ha po-
dido saberse que en su día contuvieron guisos de carne, 
harinas, cerveza, vino o vinagre amielado, así como un-
güentos aromáticos.

Aunque mucho más elusivos, los temas referidos a 
la sociedad y su organización y estructura pueden afrontar-
se hoy con más garantías a partir del análisis crítico al que 
vienen siendo sometidos los textos clásicos, pero también 
por la documentación arqueológica proporcionada por los 
asentamientos y, muy especialmente, por las necrópolis.

No menos evasivos son los aspectos relativos al 
mundo religioso o de las ideas. En relación con el primer 
aspecto citado, tenemos algunas noticias acerca de posi-
bles santuarios domésticos o en cueva, así como de cier-
tos elementos que pudieran vincularse a la esfera religiosa 
(Blanco y Barrio, 2010). Respecto del segundo, contamos 
ya con varios trabajos dedicados a la iconografía, los cuales 
permiten atisbar alguna luz en torno al imaginario vacceo; 
en efecto, al estudio prístino de Silvia Alfayé (2010) han 
seguido en los últimos años una serie de trabajos en los 
que se analizan fundamentalmente las representaciones 
zoomorfas, bien sea con carácter general (Blanco, 2012, 
2013a, 2013b, 2014b; Blanco y Sanz, 2015) o centrándose 
en las manifestaciones pintianas (Sanz y Blanco, 2015).

Recordando, por otro lado, algo de cuanto he apun-
tado con anterioridad, habría que empezar a pensar en tra-
bajar sobre el sector más occidental del territorio, con el fin 
de comprobar si nuestras carencias se deben a la falta de 
conocimiento, que bastante de ello hay, o, por el contrario, 
obedecen también a un diferente comportamiento de la 
población, algo que cabe sospechar visto cuanto ocurre en 
idéntico sentido, aunque no de forma tan palmaria, entre 
los vettones orientales y occidentales. 

Y todo ello sin olvidar la necesidad de conservar y 
proteger nuestro Patrimonio, con las labores de conser-
vación y restauración que sean pertinentes, con las se-
ñalizaciones que convenga y con cuanta documentación 
permita difundir y divulgar su conocimiento, pues sólo así 
será posible que sea querido y respetado. Es encomiable, 
en este sentido, la actividad desarrollada, bajo la direc-
ción de Carlos Sanz, por el Centro de Estudios Vacceos 
Federico Wattenberg de la Universidad de Valladolid en 
la Zona Arqueológica Pintia (Sanz et alii, 2003c; Sanz, Ve-
lasco y Garrido, 2006; Sanz et alii, 2013), en particular en 
su necrópolis de Las Ruedas, en la que, como hemos teni-
do ocasión de comentar páginas atrás y puede verse más 
adelante en este mismo volumen, los trabajos de recrea-
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ción del paisaje y su conversión en un lugar de memoria 
pueden darse por concluidos. 

De lo dicho en el presente apartado se desprende 
cómo buena parte de las cuestiones planteadas han inicia-
do ya su andadura aunque sea tímidamente, pero también 
cómo ello ha tenido lugar fundamentalmente en torno a 
Pintia y, en menor medida, a Cauca; y si ello en principio 
parece lógico, al tratarse de los dos yacimientos en los que 
se ha llevado a cabo la mayoría de las intervenciones, pue-
de conllevar al tiempo el peligro de que todo lo que se haga 
sobre los vacceos sea visto bajo el prisma de cuanto ocurre 
en ambos yacimientos, aplicando pars pro toto.

Y para finalizar, recordaré una vez más, algo de cuan-
to dicen Blanco y Sanz (2016: 50) en el trabajo menciona-
do al inicio de estas páginas: «En materia de investigación 
científica, en general, lo que no se publica no existe, y en el 
campo de la arqueología concretamente, además de esto, 
excavación sin publicación es igual a destrucción». Contra-
venir este principio nos abocaría de nuevo, aunque en el 
campo del conocimiento ahora, a los “vacíos vacceos”.
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